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Este periôdico lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la ‘ Asociaclôn de Propaganda Liberal” . Con el numéro 
que aparece el 25 se envia à la ver un folleto de la sérié de 
los que publlca la Sociedad.

Para reclbir dlchas publlcaciones hay que inscrlbirse como 
miembro de la Asociaclôn y pagar la cuota de 20 centéslmos 
mensuales. ,

Los libre-pensadores que se Interesen por lng;resar a la 
Sociedad y reclbir sus publlcaciones pueden dirigirse por es- 
crlto al Présidente de la Asociaclôn, calle Santa Lucla 33a.
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L O S  A S U N T O S  D E  M IN A S

Aunque esa ciudad mediterrànea ha destacado 
habitualmente entre las demâs del pais por su espi- 
ritu avauzado en inateria de doctrinas liberales, la 
reciente estadia en la hermosa poblaciôn de la pro- 
pagandista dofia Belén Sârraga, pareceMiaber dado 
nuevos brios â los habitantes de Minas para ir to- 
davia mas adelante en su lucha contra el oscuran- 
tismo y contra la influencia clérical.

La resoluciôn municipal prohibiendo los dobles 
funerarios de las campanas, porque molestan al 
vecindario y turban la tranquilidad pûblica, va ha- 
bia enardecido al pârroco local que se encrespô 
contra la decisiôn de los ediles pretendiendo des- 
preciarla.

Las conferencias de la sefiora Sârraga, los aga- 
sajos que con toda justicia se le tributaron, el éxito 
de la propaganda liberal en el seno de las fami- 
lias, todo eso y lo anterior liizo perder los estribos 
al sefior Cira. El venerable sacerdote dirige por 
allé un ôrgano de publicidad llamado El Eco del 
Verdun, digno représentante de la intelectualidad 
de su director y de los lectores de la piadosa hoja.

El 14 de Octubre E l Eco publicaba lo siguiente:

Los casados solo civilmente

Algunos preguntan si una familia catôlica puede 
recibir en su casa y mantener relaciones sociales 
con personas casadas solo civilmente.

La respuesta nos parece muy fâcil y clara: eso no 
puede hacerse, pues ante la Iglesia el matrimonio 
civil es un simple concubinato, y solo puede cam- 
biar de carâcter por la recepciôn del sacramento 
que santifica esa union.

Si no hay rigor por parte t|e las familias catôli- 
cas en épto como en imichas cosas, poco â poco se

justificarân todos los crimenes, todas las minorai i- 
dades y todos los absurdos, y no sera va posible 
distinguir lo bueno de lo malo y la virtud del 
vicio.

Hay que insistir en condenar lo que la iglesia 
condena, porque solo asi habrâ esperanzas de reac- 
ciôn para la sociedad. — (De la Revista Mariana.)

Era un caso de procacidad idéntico h aquel que 
liizo célébré al capuchino don Colombino en el 
Almanaque de San Antonio, insolente publicista al 
que nuestros tribunales pusieron la necesaria marca.

En Minas, una demasia como la del sefior cura 
no podia quedar impune y en efecto ocurriô de in- 
mediato lo que nuestro simpàtico colega Bandera 
Liberal, ôrgano de la juventud minuana, relaté en 
el articulo que transcribimos:

«El ciudadano don Carlos M. Gerona, se ha pre- 
sentado al Juzgado Letrado Departamental, denun- 
ciando una publicaciôn que circula por ahi y que 
se ha extralimitado abusando de la libertad de es- 
cribir y ha insultado â la sociedad, ultrajândola de 
manera indigna, asi como tambîên desconociendo 
las leyes de la Naciôn.

Conocida la actitud del sefior Gerona, un miem
bro de nuestra redacciôn concurriô â su domicilio 
en procura de mayores informes.

Recibido con toda cortesia é impuesto de nuestra 
misiôn, confirmé los informes que nos habian dado, 
agregando: «Que habia tomado esa determinacién, 
porque entiende que nadie esta facultado para di- 
famar k la sociedad arrojando vil calumnia sobre 
centenares de hogares formados por respetables se- 
fiores y distinguidas damas al amparo de la ley y 
sujetos k los mâs estrictos deberes del honor».

Pueden, continué, dàndonos un rollo de papeles, 
hacer el uso que deseen de eso; es la copia del es- 
crito presentado y que k estas ho ras estâ à resolu- 
cién del sefior fiscal, représentante y defeusor de 
la sociedad.

Usando pues de la autorizaciôn del autor de 
aquella denuncia, publicamos la copia de ese do- 
cumento. Dice asi:

Sefior Juez Letrado Departamental.

Carlos M. Gerona constituyendo domicilio en la 
calle Treinta y Très nümero 211 k V. S. como mejor 
précéda digo : que, usando de la facultad que acuerda 
k todo habitante del Estado el art. 174 del C. de I. 
Criminal, vengo ante V. S. k denunciar uu hecho 
que constituye un delito y da lugar â la acciôn 
pûblica.

Acompafio un iinpreso titulado «El Eco del Ver
dun» dicese Revista Parroquial, y se édita por los 
talleres tipogrâficos de «El Orden».

En ese impreso se viola una ley de la Naciôn y 
se infiere ofensa grave k la sociedad.

Va marcado con tinta puuzé el suelto en el cual 
se hace la ofensa.

En él se dice que el matrimonio civil es un sim
ple cuncubinato y se insulta, como V. S. lo compro- 
barâ, sin reparo ni miramiento alguno, agregando : 
que no serâ posible distinguir lo bueno de lo malo 
y la virtud del vicio.

Todo el que ataca la Ley y excitare â su desobe- 
diencia, incurre en delito.

Como ciudadano tengo el derecho de recurrir k 
los Jueces para denunciar k los que desconocen y 
violan las leyes de la patria.

Todo el que publicamente ofende â la sociedad y 
ataca el hogar de las familias, comete delito.

Como miembro de la sociedad tengo también de
recho de recurrir â la justicia para que castigue la 
grave ofensa que à esa sociedad se ha inferido, 11a- 
mando concubinas, tratando de mancebas â nume- 
rosas damas que tieuen formado su hogar al ampa„

ro y de acuerdo con nuestras leyes, llegando k 
arrojar sombras y manchas â una noble y generosa 
juventud con el insulto indigno, de hijos ilegttimos 
y por lo tanto sin apellido.

Tal insulto y ultraje no puede ni debe quedar 
impune.

Por tanto, corresponde yâV.  S. pido: Que tenien- 
do por heclia esta denuncia, se sirva darle trâmite 
ovendo al Ministerio Piïblico, â sus efectos. Es jus
ticia.

Carlos M. Gerona.

Era tiempo va que se cortara el abuso.
Esa gente de sotana estâ acostumbrada â deni- 

grar y desconocer las leyes sin respeto para na
die. Que el peso de la ley se haga sentir sobre el 
del incuen te.

Hasta ahi el periôdico minuano.
Como se vé, la iniciativa y el mérito de esa obra 

de vindicta social pertenecen exclusivamente â nues
tro consocio el sefior Gerona, lo que deseamos de- 
jar establecido por aquello de «d cada uno lo suyo» ; 
porque no es justo que quienes no tuvieron la de- 
cisién de nuestro amigo se vistan con los mereci- 
mientos agenos.

El virtuoso cura de Minas fué â dar con su res- 
petable humanidad â la cafâa y de alli ante el ma- 
gistrado judicial.

Para mayor mal de sus pecados y como El Eco 
del Verdun publicara el 21 de Octubre un articulo 
titulado «La mujer^sin religion», en que dispara 
una formidable andanada de insolencias contra las 
damas que «reniegan de Dios y de la religion», el 
implacable sefior Gerona pidiô al Juzgado que se 
hiciera extensiva su denuncia k ese nuevo desplan
te impreso del sefior pârroco, sosteniendo que pue
de haber y que hay damas que no son religiosas y 
que tienen mâs virtud y mâs decencia que todas 
las que van â misa y al confesonario.

Afortunadamente que la prisiôn del pasfror de 
Minas fué por el estilo de la del huésped del Vati- 
eano. Lo tratô la policia con suavidad y miramien- 
tos. Y por mâs que por los prelados y los ases del 
catolicismo fué comparada su situaciôn à la del 
pobre Cristo, ni lo azotaron, ni lo coronaron de es- 
pinas, ni le dieron â beber hiel y vinagre, ni lo 
crucificaron. Toda la maldad de los enemigos se 
redujo â ponerlo eu el mâs monumental de los ri- 
diculos â él y â todos cuantos, desde el arzobispo 
hasta el monsefior de los Testainentos, le endereza- 
ran unos telegramas que han hecho reir, hasta en- 
ferniarse, â media cristiandad.

El asunto judicial signe su curso y à su tiempo 
impondremos â nuestros lectores de los resultados 
que él tenga.

Mientras tanto felicitamos â nuestro correligiona- 
rio y consocio don Carlos M. Gerona que, en los 
sucesos relatados, lia sabido mostrarse librepensa- 
dor convencido y militante.

JW ansedumbFe ea to lie a
Hace algunos meses y cuando el gobierno fran- 

cés procedia al inventario de los bienes de las 
iglesias en cumplimiento de la ley de Separaciôn, 
los catôlicos se entregaron â repetidos excesos 
contra los agentes de la autoridad y afin contra los 
liberales. De todo ello nos enteraron circunstancia- 
damente los diai-ios y las ilustraciones.

La furia catôlica fué muchas veces algo mâs sal- 
vage que los desmanes que la prensa uruguaya de 
sacristia atribuye â nuestro jacobismo local.

Entre otros ejemplares de la mansedumbre cris-



tiana figuré el saqueo de una lôgia masônica de la 
eiudad de Nancy donde es obispo cierto monseiior 
Turinaz de que habla, al final, el folleto que con 
este numéro repartimos à nuestros afiliados.

Una noche, la log’ia San Juan de Jérusalem fué 
asaltada por una banda de foragidos que encabe- 
zaban sacerdotes y ricachos nanceanos. Destruye- 
ron cuanto pudieron, entre otras cosas una magni- 
fica galeria de retratos de los venerables de la 
logia. Destrozaron los muebles y las insignias y 
procuraron incendiai* el edificio.

La logia se ha restablecido y uno de sus prime- 
ros actos ha sido poner pleito â la eiudad de Nan
cy cuva autoridad municipal, que en su mavoria es 
clérical, tuvo alguna connivencia, cuando menos la 
de la pasividad, en la destrucciôn del templo ma- 
Sônico.

Para perpetuar la hazaiïa catôlica los miembros- 
de la logia han hecho colocar en el frente de ella 
una plaça conmemorativa cuyo texto, traducido, es 
el siguiente:

En el ano 190G, el 13 de Marzo,
A la hora en que la Repûblica Francesa 

aseguraba la conservaciôn de los bienes 
de los catôlicos, 

estos,
conducidos por sacerdotes, 

han
robado, saqueado y procurado incendiai* 

este inmueble, 
siendo obispo Turinaz 

y Bauchet alcalde 
de Nancy.

A El L L A S
Amadas hermanas en Cristo : Permitidme que, pues 

no me es dado enviaros mi apostôlica bendiciôn, os 
envie al menos, desde mi casto retiro, la màs cor
dial enhorabuena. Estais de plAceme. Va no sois 
monstruos, furias, aspides, serpientes, dragones ni 
otros bichos feos. Va no sois aumentativop del peca- 
do, anzuelos de Satanés, instrumentes del diablo, 
puertas del infierno ni otras cosas raras. Todos esos 
dicterios que los padres y doctores de la Iglesia 
solian prodigaros alla cuando la religion era co$a de 
hombres, se han trocado hov en piropos, requiebros, 
dulzuras y temezas. Ahora sois las predilectas, las 
escogidas, benditas, santas, Angeles. GalAn misticQ 
ha habido tan amartelado y vehemente, que hizo 
preciso el que un periôdico de su comuniôn le 11a- 
mara al orden y A las conveniencias con esta frase, 
por demasiado sugestiva algo brutal: *;Ojo, que 
estamos en cuaresma!»

Y es que la religion es va casi exclusivamente 
asunto vuestro. Desde que los hombres desertaron 
del templo, vosotras solas componeis el rebano del 
Buen Pastor. De muchos aftos acA el catolicismo 
visiblemente se afemina. Claro indicio dA de ello el 
culto y hasta el mismo dogma.

Maria, vuestra representaeiôn genuina, va deste- 
rrando en los altares A las personas delà Trinidad. 
La declaraciôn dogmAtica de la Concepciôn Inma- 
culada pregona vuestro triunfo. El santo rosario 1m 
acabado por ser la primera de entre todas las devo- 
cioues. Para vosotras son los triduos, las novenas, 
las misiones, las cuarenta horas. Para vosotras se 
imprimen los devocionarios. A vosotras aguarda el 
confesor en sucasilla. A vosotras bendice el ofician- 
te en el altar. A vosotras se dirige especialmente el 
predicador desde la cAtedra del Espiritu Santo. Has
ta la novisima arquitectura religiosa, el decorado de 
las Iglesias y el ornato de los altares estân hechos 
para agradaros.

Podra haber en ello habilidad, pero £eômo no re- 
conocer también lo niucho que hav de gratitud? Yo- 
sotras sois, lioy por hoy, las mAs firmes columnas 
del templo; los varones se ocupau va apenas de la 
religion, A menos de que coman de ella. Todo lo 
que resta A la humanidad civilizada de fe cieg*a y 
de eandoroso fervor se lia refugiado en vuestras ai
mas piadosas A inocentes. La devociôn es femeniua. 
El tipo del gazmofio pareee soberannmente ridiculo 
afin A los creyentes, y A vosotras mismas os ins
pira hurla y menosprecio. Si un dia retirArais A la 
iglesia vuestra protecciôn, ^qué séria al dia siguien
te de calonges y  prestes' «jCuAntos hombres irian A 
presenciar 7notu propio el santo sacrificio de la 
misa? y.CuAntos acudirian al tribunal de la peniten- 
cla? ^CwTntos escucharian pacientes las homilias? 
«iQuién sufragaria los esplendores del culto? ^Quién 
se casaria por la iglesia, no siendo obiigado por 
vosotras? ^Quién demaudaria los auxilios espiritua- 
Jcs eu el supremo trance, no habiendo esposa, ma-

dre 6 hermana que lo pida y aun que lo imponga? 
<»No es de tenter que en tal supuesto, abandonados 
los sacramentôs, desiertos los altares, los templos 
hubieran de cerrarse por huelga de fieles y la 
santa religion de nuestros mayores caducara por 
falta de uso?

De aqui el interés sumo que inspirAis A las gentes 
negras. Apenas si los confereneiantes de los Luises, 
sociedad del g’énero neutro, se ocupan de otra cosa. 
Se trata sobre todo de salvarnos del gran peligro con 
que se amenaza la civilizaciôn. Hombres malvados 
y aûn ntujeres traidoras A su sexo han tramado con
tra vosotras, en todos los paises civilizados, sinies- 
tra conjura. Quieren transformar radicalmente la 
educaciôn de la mujer, A fin de inspirarla desde su 
mAs tierna infancia el respeto A la realidad y al sen- 
timiento de la seriedad de la vida. Quieren desarro- 
llar su inteligencia, fortalecer en ellas la reflexion, 
disciplinai* la fantasia*, A fin de habilitarlas para for- 
mar por si mismas respecto de todas las cosas recto 
y sereno juicio.

Quieren desvanecer su ignorancia, no para hacer 
de ellas iiisufribles marisabidillas, sino personas razo- 
nables, provistas de los conocimientos que hoy re
quière la mAs elemental cultura y aptas para cumplir 
los deberes que puedan imponerlas en todo el curso 
de la vida su estado y condieiôn. Quieren que, espo- 
sas, sean capaces de contprender A sus maridos y 
madrés de cuidar A sus hijos. Quieren extender los 
horizontes de su espiritu para que pueda interesarlas 
cuanto hay de bueno y bello en la naturaleza y en 
la sociedad, y irada que sea humano las deje indife- 
rentes. Quieren garantirles la independencia eeonô- 
mica, base de la dignidad de la vida mediante el 
desempeno de una profesiôn util, preservAndolas de 
oaer en el abismo de la prostituciôn franca y en el 
de esa otra encubierta é hipôcrita prostituciôn del 
matrimonio contraido sin amor y soportado por cAl- 
culo y necesidad. Quieren ig*ualar en la familia al 
marido .v A la mujer, aeabando con los vestigios de 
la tradicional servidumbre que aûn consagra y san- 
ciona la famosa epistola de San Pablo. Y  quieren, 
en fin, en la medida en que lo vayan haciendo posi- 
ble los progresos de la emancipaciôn femenina, dar 
participaciôn A la mujer en los negocios pûblicos y 
reconocerla sus derechos politicos, para evitar la ano- 
malia de que una Mme. Severine ô una Erailia Pardo 
Bazan resulten ofieialmente desprovistas de aquella 
capacidad que la ley reconoce A su lacayo ô su 
portero.

El conjunto de estas disparatadas pretensiones es 
lo que se denomina feminismo, doctrina absurda, 
vitanda, herética, contra la cual fulminé en los Lui
ses su anatema una de las màs preclaras ilustraciones 
del episcopado espanol. Con tal maravillosa elocuen- 
cia hubo de hacer su ilustrisima la apologia de la 
mujer ignorante, crédula, supersticiosa, fanatizada, 
que todas las damas riens y linajudas que le escu- 
chaban se sintieron poseidas de entusiasmo. jPues 
que fué el oirle recomendar la union indisoluble de 
la mujer y el cura para el bien de la sociedad y la 
salvaciôn de las aimas! Aquel sermon os senala, 
i oh ntujeres hispanas!, la senda del deber. Proster- 
nAos A los pies del sacerdote, besad su diestra hu- 
mildes; abrid de par en par vuestra eoncieueia ante 
sus ojos; haced de él el confidente de los secretos 
mAs hondos, de los màs delicados misterios, de 
aquel lo que celàis A vuestras madrés y que osAis 
apenas confesaros A vosotras mismas; contadle, vir- 
genes, vuestras tentaeiones, vuestros ensuenos, vues- 

• tros delirios; participadle, esposas, las efusiones de" 
la vida eonyugal, las intimidades del tAlamo; erigid 
A ese extrano en director soberano de vuestra con- 
dueta; obedecedle como A un Dios^y sed en sus manos 
instrumeutos ciegos; perpetrad, casadas, el adulté
rin espiritual de quien entrega el aima A un hombre 
que no es su marido; tratad A vuestros esposos se- 
gim él os lo surgiera y ednead A vuestros hijos 
como él os lo ordena; abdicad en su favor 'razôn, 
conciencia y libertad.

Si asi lo hiciéreis, la iglesia no os procurarA en 
eu esta vida cultura, ni emancipaciôn, ni pan, ni de
rechos; pero os ofrece, después de muertas, la biena- 
venturanza eterna. En esa beatitud, un poco insi- 
pida, no os açompanarAn probablemente los seres 
màs queridos: el padre, el esposo, el hermauo, el 
hijo, victimas de. los engafios de SatAn. ^Qxiô importa? 
El amor, la caridad, la abnegaciôn, son buenos 
cuando se trata de los intereses de este mundo, efi- 
meros y perecederos.

Ante el supremo negocio de la salvaciôn, el cre- 
vente ha de proclamar como norma de su conducta 
el egoismo mAs feroz. En presencia de la eternidad 
no hay liijas, ni hermanas, ni madrés, ni esposas. 
Para las cosas de ultratumba el lema de la ortodo- 
xia es el de las grandes derrotns: ;Sàlvese el que 
pueda! Alfredo Calderôn.

La  tea de la discordia

Frecuentemente hemos dado A nuestros lectores 
referencias acerca del movimiento de fondo que se 
opéra en el seno de las corporaciones religiosas 
porque en ellas también hay espiritus algo innova- 
dores y revolucionarios que quisieran desvincularse 
de tradiciones y prActicas vergonzosas, por lo ar- 
câicas y lo ridiculas.

Los mismos jesuitas no han podido sustraerse A 
esas intentonas de evoluciôn hAcia lo moderno. 
Prueba de ella es el siguiente telegrama que toma- 
mos de un diario de Europa :

« Borna, 10 de Octubre.— El capitulo general de 
los jesuitas continua sus sesiones en el edificio del 
Colegio germânico. Ya van transcurridos cuarenta 
dias desde la apertura del capitulo y nada déjà pre- 
ver que se esté cerca del término de las tareas.

«Sérias divergencias se manifiestan aûn en la 
Compania de Jesùs, donde todo es tradiciôn y ruti- 
na. Un grupo de jesuitas, compuesto especialmente 
de ingleses y norteamericanos, qqisiera que la 
compania haga algunas concesiones A las ideas mo- 
dernas ; pero el eleinento tradicionalista prepondera 
y, segûn el, toda concesiôn es contraria al espiritu 
que inspirô A los fundadores de la orden. »

Con todo, quieras que no, el gérmen de la discor
dia ya ha entrado en ese campo y hemos de ver 
que el tradicionalismo serA tarde ô temprano impo
tente para oponerse al avance del modernisino.

En Sarandi Grande

Transcribimos gustosos el suelto que E l Dia del 
13 del corrienïtï dedicô al original conflicto clerico- 
liberal, como lo intitulé, ocurrido en el pueblo de 
Sarandi Grande. Por mas que la gran pûblieidad del 
Dia hava asegurado al suceso en cuestiôn una reso- 
nancia Amplia, es conveniente que quede también 
consignado en este quincenario como uno de tantos 
datos ilustrativos sobre el vertiginoso desarrollo de 
las ideas liberales en esta época.

Diee E l Dia :
«Las fiestas ceïebradas recientemente en Sarandi 

Grande en conmemoraciôn de su titulo de pueblo, 
tuvieron el mAs lisonjero de los éxitos, no obstante 
el contiicto suscitado en el seno de la Comisiôn Or- 
ganizadora de los festejos entre los elementos libe
rales y los cléricales instigados por el cura de la lo- 
calidad.

Respecto de este conflicto, donde se evideneia una 
vez mAs la tan decantada tolerancia de los catôlicos, 
he aqui los datos que nos han sido suministrados por 
por un respetable vecino de Sarandi Grande.

Cuando la comisiôn de fiestas comenzô A organizar 
el programa, el joven cura pArroeo Juan Pérez, indi
cé la necesidad de incluir entre los nûmeros del fes
tival una gran misa cantada. Su moeiôn fué apoyada 
por cinco de los miembros de la comisiôn. Pero la 
mavoria se manifesté contraria à dicho nûmero, ra- 
zôn por la cual fué puesta à votaciôn. La votaciôn 
diô la Victoria A los liberales, por siete votos contra 
seis, inclusive el del pArroeo. Entonces los derrota- 
dos se levantaron en actitud de protesta, y tras un 
animado debate se retiraron del local.

Desde ese dia los cléricales y especialmente el jo- 
vefi Juan Pérez, hicieron cuanto les fué posible pa
ra aguar las fiestas provectadas, tanto en el seno 
de las familias como por todo el pueblo.

Sin embargo, como dijiraos al comienzo, los fesce- 
jos populares resultaron espléndidos, no fallando 
ninguno de los variados nûmeros del programa, de- 
bido A la perseverancia y esfuerzo de los miembros 
liberales de la comisiôn, senores Eusebio Sastre, 
présidente; Félix Martin Castro, vice; Augusto S. 
Icasuriaga, secretario; Francisco Jaumandreu, teso- 
rero; Santiago Suàrez, Juan A. Molina y Fernando 
Caldevilla, vocales.

Dicha comisiôn ha sido muv festejada por su 
triunfo moral y social».

Hasta aqui E l Dia , y ahora nuestro modesto eo- 
mentario.

Neeesaria ô, mejor dicho, naturalmente esos hechos 
nos llenan de satisfacciôn. Demuestran que en la 
Repûblica las ideas liberales hacen rApido camino, 
y la campafia se encarga de probar A la capital que 
no le va en zaga en materia de adelanto intelectual.

Porque es sintoma inequivoco de cultura el que el 
pueblo aprenda A independizarse de la tutela moral 
que las religiones, opresoras de las concieneias, han 
venido ejerciendo sobre él.

Demasiado tributo se ha pagado A la tradiciôn de 
asociar la Iglesia A los grandes sueesos histôricos,



à la conmemorneiôn de las efemérides naeionales y 
aun A los simples episodios sajientes de la vida po- 
pular.

Es cierto que el ejemplo ha venido de lo alto y el 
gobietno liberal de la época nos lia aeostumbrado ;ï 
olvidar los Te Dmm , las misas y dcinàs comedias 
que se acostumbraba eneomcndar â los représentan
tes del Pontitice-Rey que tienc su excelso trono en 
el Vaticano.

El pueblo abre los ojos y, teniéndolos abicrtos, se 
convence de que los ministros de cultos fiugen un 
patriotismo que no sien te n y una comunidad de 
ideas con el pueblo que no pasa de un disfraz.

Subditos son todos esos sacerdotes y prelados de 
un extranje.ro que se esfuerza por seguir mantenien- 
do una influencia à cuvo amparo se enriquece con 
la isnorancia y la imbecilidad de millones de cândi- 
dos c reyen te s.

{Qué progreso pueden hoy representar las religio- 
nes en las modernas sociedades?

<rNo combaten las levés cuanto màs innovadoras 
y adelantadas? ^No liacen una guerra terrible y des- 
piadada A la escuela y a la cultura intelectual? <;No 
tratan por todos los medios de impedir que los pue- 
blos, en sus clases màs desamparadas, eonquisten 
un poeo màs de bienestar y de libertad? <»No son 
las constantes aliadas de los despotisnios, de las 
aristocracias soberbias v de las plutocracias inso
lentes ?

Localizando la observaciôn: «ien qué lia contri- 
buido la religion al desenvolvimiento de ese pueblo 
de Sarandi Grande?

Pase que en la Edad Media las agrupaciones de 
vecinos formadas alrcdedor de los castillos cuvos 
senores amparaban â los habitantes contra los sa- 
queos de las bandas de loragidos ô contra los estra- 
gos de las guerras; pase que las aldeas nacidas à 
la sombra de los conventos y de las iglesias guar- 
daran â sus protectores é instructores, que lo eran 
cntonces los religiosos, un poco de gratitud; este 
sentimiento se. comprende y se explica. Pero hoy 
4 qué parte toca â las iglesias y à los sacerdotes en 
el progreso de las sociedades?

Los templos son nntros de negrura intelectual 
donde el pueblo se embrutece y se envilcce porque 
alli aprenae A iiarlo todo en la esperanza de una 
felicidad futura que déprimé la energia y el caràc- 
ter, es decir, la fuente esencial del adelanto indi- 
vidual y social. Y los sacerdotes con su existencia 
de holganza y de sibaritismo, con su eterna aspi- 
raciôn â la eonquista de la riqueza ajena, no son 
màs que maestros de disimulo y de hipocresia, ellos 
los primeros en reirse de los milagros, de las indul- 
gencias, del infierno, del purgatorio y dénias nece- 
dades que difunden para alimentai* su comercio.

; Una misa cantada para celebrar los progresos de 
Sarandi Grande! Admitiriamos que ella se hubiera 
celebrado en honor de Mercurio que seguramente 
tendra mue ho màs que ver que Jesucristo en el cre- 
cimiento de esa localidad. Concebiriamos también 
que los honores hubioran sido para las escuelas del 
lugar que en no pequena parte habràn contribuido à 
los adelantos de ese centro de poblaciôn. Pero dar 
gracias, cou nmsica, à un Dios que, si se ha inte- 
resado en hacer crecer à Sarandi, se entretenia hace 
pocos meses en poner patas arriba â los ciudades 
que circundan el Vesubio, à San Francisco de Cali
fornia y â Valparaiso, vamos, esos tributos serian 
el colmo del ridiculo.

Los vecinos que se opusieron â la inclusion de 
zarzuelas y petipiezas à base de latines y mogigan- 
gas de sacristia en los festejos del nuevo pueblo, 
han dado una prueba inconcusa de su buen sen- 
tido. No conocemos à ninguno de ellos pero apos- 
tariamos que intelectualmente ellos son lo màs gra- 
nado de aquel pago.

Los felicitamos do corazôn y hacemos votos por
que su ejemplo sea imitado para el mayor bien de 
todas las poblaciones del pais.

Literatura telegrâfica

Los sucesos de Minas de que nos ocupamos en 
otro lugar, han dado ocasiôn à la brotaciôn vigo- 
rosa de una fiora telegrâfica en que los primaces de 
nuestro catolicismo char rua han revelado una feno- 
meual facundia.

A tout seigneur, tout honneur. Empecemos pués 
por don Mariano, el talentoso Arzobispo de Mon
tevideo. Quiso lucirse y à fé que lo consiguiô,. en- 
derezândole al martirizado curà de Minas el siguiente 
macanudo despacho;

A Cura Vicario Presbite.ro Augusto Rey.
Mjnas.

Congratûlome con usted por merecer sufrir por 
Cristo. lloy sucede al rêvés; andan sueltos los que 
debieran estai* en la cârcel.

E l  A r z o b is p o  d e  M o n t e v id e o .

Algunas dudas nos asaltan, meditando sobre esa 
producciôn del supino chirumen del dotor Soler.

Cristo sufrio y mûri6 en la cruz por su doctrina.
El cnra de Minas padcce en la cârcel por la doc

trina de Cristo.
Ergo, no es al rêvés sinô que es lo mismo, es de- 

cir al derecho. Se. sufre ahora como se sufriô antes 
por la doctrina de Cristo. Por lo menos, la lôgica 
nos dicta esa conclusiôn. Verdad es que la lôgica 
de Monsefior es la que aprendiô en el seminario; 
posiblemente segiïn ella dos cosas iguales son di- 
ferentes. Ha de haber ahi -algûn misterio. Pasemos.

Monsenor Luquese tiene un diente contra la jus- 
ticia de esta tierra. No es para menos. Desde que 
le birlaron la herencia de doua Antonia, con el adi- 
tamento de unos considerandos llenos de ironia, es- 
taba aguaitando una ocasion para demostrar pü- 
blicabiente el soberano desprecio que le merecen 
las càrceles terrenas gobernadas por jueces civiles. 
Cogiô la pluma y escribiô estas terribles sente.ncias :

A Cura Vicario Presbitero Augusto Rey. '
Minas.

Felieitaciones — La prisiôn te enaltece — Apôstoles 
sufrieron la cârcel por la causa de Cristo — En la 
Cruz el triunfo.

Nicolas Luquese.

; Qué fuerza de expresiôn en un laconismo lapi- 
dario ! Recuerda aquello del César : Yeni, Vidi, Vici.

; Qué por ton to !
Para facilitarle el triunfo y llcvarlo al pinâculo 

de la celebridad vamos â préparai* la cruz en que 
quiere morir, el pobrecillo.

Si va nos pare.ee estai* viendo en los almanaques:
San Luquesio, perito en testamentos y mârtir.
El simpàtico Monsenor Clavell también écho su 

cuarto â espadas y dijo :

A  Cura Vicario Presbitero Augusto Rey.
Minas.

Tu prisiôn no sorprende â ningun hombre hon- 
rado — Hoy la inocencia es un crimen y el crimen 
una virtud — Felieitaciones.

Easebio Clavell..

; Sopla, con el tremendo anatema ! Tiene uno co- 
menzones por estai* en la cârcel.

Lo sorprendente es que los très autores de esos 
despachos admirables tienen cada uno una parti- 
dita de pesos en el presupuesto de la naciôn, si 
no nos engana la memoria.

Los criininales andan sueltos; la prisiôn enaltece; 
el crimen es una virtud. Esto lo dicén enfâticamente 
très funcionarios pûblicos y la naciôn les sigue pa- 
gando el sueldo.

Vamos, senores catôlicos; confesad que los tiem- 
pos no son tan malos cuando, sin que vayan à la 
cârcel, pueden vuestros pastores insultar con tanta 
impunidad el buen nombre y la cultura de la Repû- 
blica.

La Sociedad de Librepensadores
À SEVILLA Y Â ESPANA

La eompafta emprendida por los deslen- 
guados é insolentes obispos espaftoles con
tra el matrimonio civil y las leyes libera
les, provoeô protestas numerosàs de parte 
de los hombres màs ilustrados y progre- 
sistas de aquella hermosa nacidn. Una de 
esas protestas es la que publieamos y que 
deseamos hacer conocer de nuestros lecto- 
res, porque es un documento admirable en 
todos sentidos.

ClUDADANOS :

Como una légion de espectros, como una proce- 
siôn de sombras maldicientes, àlzanse otra vez las 
mitras espanolas, para sembrar el odio en las con- 
ciencias y encender la guerra en los hogares.

De nuevo y con inusitado empeîio, hanse enarbola- 
do amenazantes los épiscopales bàculos, convulsos de

ira y de rencor catôlico-romanos; nostâlgicos de Ha
mas donde achicharrar herejes, impiadosos; tristes, 
por no poderse convertir, como quisieran, en lâtigos 
de acero bien teinplado para dagelar las carnes de 
los descreidos y asustar los espiritus cobardes.

El clericalismo en toda su desesperada decadencia, 
agônico y rugiente, vencido por el siglo y por la 
Ciencia triunfadora, quiere sin duda librar el ultimo 
combatc y arroja el guante à la Libertad, que lo 
destierra; al Amor, que lo rechaza; â la Vida, que 
quiere engalanarse nuevamente de rosas, de pâmpa- 
nos y intrtos.

j El clericalismo ! Matô cuanto ténia de hermosa 
aquella nunca bien llorada civilizaciôn helénica; cu- 
briô de lutos y negruras el Olimpo secando la divina 
fuente de la poesia feliz y venturosa, para vestir los 
Nûmenes dichosos del Amor con la aspera estamena 
del cenobio; rompiô, sacrilego, las citaras arraôni- 
cas de las amables Musas, que cantaron alegrias y 
venturas, y puso en su lugar las cuentas sucias y mo- 
nôtonas y frias del rosario; profané la soberana des- 
nudez de Venus Afrodita, cinéndola monjiles y ne- 
gras vestiduras; cambiô los templos sonrientes de la 
Greeia, banados, como Dânae, en la lluvia de oro de 
un sol resplandeciente, por la bôvedas sombrias y 
los corredores lôbregos de sus Iglesias, que parecen 
tumbas; puso la sombra del pecado en las concien- 
cias y el pânico del castigo en los cerebros; rompiô 
la àurea cadena de los discipulos de Socrates, susti- 
tuyendo sus destellos y lucubraciones por el simbo- 
lo niceno y los dogmas conciliares; santifieô la gue
rra en las Cruzadas y amontonô las pilas de cadâ- 
veres en los valles palestinos, bien que los que 
regresaron de las catôlicas matanzas, inundaron los 
oscuros pueblos europeos de amuletos de los Santos 
sitios, contra los maleficios, poderosos, y de botellas 
de leche de la vtrgen, panacea bendita que todo lo 
curaba; fomentô las pestes y epidemias en el famoso 
milenario y enriquociô â los monasterios con los tes
tamentos, que previendo el fin del mundo, prodiga- 
ban los sufragios y oraciones à buen precio cotizadas; 
estableciô la Santa Jtiquisiciôn, en fin, y se elevaban 
hasta el cielo las divinas llainas entre las que se re- 
torcian suplicantes las malditas aimas de. los herejes 
condenados, para mayor gloria de Dios y medro y lu- 
cro de su Iglesia cien veces bendita.......

j El clericalismo! no esta satisfecho aun, y hoy, 
que empieza ya â batirse en retirada, con la rabia 
del vencido, con el encono purulento de la derrota 
inévitable, decretada por la Ciencia, surge, bien que 
fugitivo, â la palestra, con el pasado por vanguar- 
dia, con el odio pOr ejército y con el insulte y la 
procacidad por avanzadas ô por columnas volantes.

Una disposiciôn ministerial, tendente no màs que 
à restaurai* el imperio de una lev, que es un jalôn 
del libre pensamiento, lia sido bastante para desta
pai* el almacén donde guardaban los obispos espa- 
noles sus venenos y sus iras ; y éstos han salido 
como torrente. impetuoso y avasallador por los bo- 
letines de las diôcesis, disueltos en pastorales inju- 
riosas y circulares soeces, donde no se sabe qué 
espanta màs : si lo impûdico de su lenguaje ô lo 
afrentoso de sus conceptos ô la mansedumbre de 
quien lo aguanta.

Entra el episcopado espafiol â saco con mano ale- 
ve en los hogares de los buenos ^y no ha de haber 
quien ponga traba â su rapina y â su lengua una 
mordaza ?

«^Qué catôlico optarâ por las veleidades é incon- 
venientes del matrimonio c iv il—dice una pastoral — 
despreciando la santidad, la unidad y la perpetuidad 
del matrimonio catôlico?» Si ninguno opta, â noso- 
tros los librepensadores nos tiene en absoluto sin 
cuidado, pues antes cuidaremos de descatolizar cuan
to podamos, que hacer que los catôlicos se casen 
civilmente ô se abarraganen catôlicamente como los 
buenos curas de otros tieinpos.

Pero si nos importa recoger esto: «Es también de 
notar que los pocos que se han casado con matrimo
nio civil han remediado la inmoralidad de su concu- 
hinato, acogiéndose â la benignidad de la Iglesia y 
solicitando el matrimonio canônico, fuera de casos 
contadisimos entre consortes que'se distinguen por sus 
taalas costumbres y por la extinciôn casi total de su 
fé religiosa; es decir que solo persévéra en la union 
civil lo mâs dbspreltable y podrido de la sociedad 
espaüola.» Y esto nos importa recOgerlo, esto, que 
ha debido escribirlo una pluma prefiada de pon- 
zona y concebidolo un aima despreciable y \podrida, 
para ayrojâroslo à la cara, para tirâroslo al rostro, 
para ponerlo en el frontispicio de vuestros palacios 
como rcfiejo de vuestros decantados amores, como 
afrenta de vuestra fingida humildad, como mentis 
merecidisimo â vuestra hipôc.rita mansedumbre.

No nos extrana vuestro pérfido argumentar, encami- 
nado todo él à defender, no la hegemouia sobre los 
espiritus, de que ya habeis desistido generosainentz



como el personaje novelesco de la mano de doha Leo- 
nor, sino vuestros pretendidos derechos sobre el di- 
nero del Estado y el privilégié de la llave de oro so
bre la despensa del vecino.

Como al agonizante se le aguantan todos los capri- 
clios, â vosotros, derrotados, miseros, desahuciados, 
del Progreso, se os puede tolerar la safia y el encono 
eon que defendeis el puesto en el banqueté de la 
vida. Pero à condiciôn de que lo hagais prudeute- 
mente, cou la mesura del intruso tolerado por la 
ajena cortesia; de otro modo, nô.

Pues que <rpensàis quizàs que el recuerdo y la 
sensibleria, ûnicos sofîsmas que os abonan, han de 
poder tanto que os licencien à ensuciar los manja- 
res que se os dejan y â escupir al resto de los invi- 
tados? Menguado fuera quien lo hiciese y lo aguan- 
tase. Y vosotros lo habeis hecho; pero nosotros no 
lo soportamos.

Excomulgadnos en buen hora. j Ah ! Esta arma 
terrible y poderosa en otros tiempos, la prodigàsteis 
indudablemente en demasia y hoy estâ gastada por 
completo y embotada totalmente. Si vuestras exco- 
niuniones y anatemas caen rotos y maltrechos con
forme los lanzâis, avergonzados y corridos por la 
burlesca carcajada con que los recibe el universal 
excepticismo. Creedlo, pobre y mala gente; hoy nos 
reiriamos de Torquemada y Felipe I I  en persona, 
con sus maldiciones, sus soberbias y sus Hamas, si 
quisieran asustarnos à hisopazos y sambenitos.

Vosotros os.oKidâis de que el tiempo no reposa, 
que la Humanidad avanza, que los espiritus eman- 
cipanse, que la Ciencia marcha triunfadora. Por ol- 
vidar, habeis olvidado hasta el castelleno y la gra- 
màtica y no sabeis ni escribir correctamente. «iQue- 
réis decirnos, sapientisimos ministros del Seiior lo 
que significa poligamia simultâiiea?

Y si no basta esa muestra, allâ va otra, encomen- 
dada por nos, con minuscula, à los sucesores de 
Clarin, dado que Clarin dejara sucesores: «Estas va- 
riaciones humanas son hoy tanto mâs de temer, cuan- 
to son mâs fâciles los cambios de gobierno, hasta 
en los principales fundainentos de la sociedad.» Nos
otros por nuestra parte, ofrecemos dos cuartos al
que adiviue lo que dice ese parrafito___  tan enjun-
dioso.

Sin embargo vosotros no sabrèis filosofia, no sa- 
bréis castellano ni gramâtica; pero â manejar el in- 
sulto y la calnmnia, dificil, si no imposible, serà 
ganaros. Lu célébré fracesilla debida al ingenio dia- 
bôlico de padre de. la Resuqetti;  esa fracesilla de tor- 
pe y vergonzoso cuncubinato, aplicada al matrimo- 
nio civil, se os ha pegado al cielo de la boca y à 
los puntos de la pluma, quizas porque de estô de 
cuncubinatos sabéis mâs que ninguno, sobre todo 
desde aquel severo Hildebrando, ifraile habia de 
ser! que después llamose el Gran Gregorio VII, 
y se os derriten las seseras por larg-arla ante la 
aterrada concurrencia de beatas modositas, que 
se santiguan al oirla, quizâs y luego acuden presu- 
rosas à desahogarse con el padrecito de quien son 
hijas de confesiôn, contritas y arrepentidas.

jEl miedo! jYuestra arma favorita! Sin el infierno 
y sus penas ^qué séria de vosotros? Sin el purgato- 
rio, el gran invento para responder â aquel àrabe 
espanol, que se Uamô Averroes, cuando os pregunta- 
ba que doude alojabais à las aimas hasta que llega- 
se el dia del juicio final: sin el purgatorio repetimos 
^quién diria misas â los muertos?

Pero hablemos seriamente, aunque no lo mereceis. 
Sembrâis la duda sobre la verdad del matriinonio 
civil; negâis que sea verdadero matriinonio, y augu
rais el amor libre como su lôgiea conseeuencia. Estâ 
bien.

El Librepensamiento responde sencillamente.
La sexualidad no es religiosa, péseos 6 nô. Existe 

como leÿ universal y fisica à cuyo influjo se somete 
la Naturaleza entera. El mundo se divide ën dos 
mitades; una es macho; otra es hembra. De la 
uniôn de entrainbas surge la vida radiante y esplen- 
dorosa. Dos fuerzas laten en cada una de esas dos 
mitades; una, que se llama de cohésion, atrae y 
fusiona; otra, de repulsiôn, sépara y diferencia. Esta 
mata y aquella engendra. Las dos rigen el cosmos. 
La primera es el amor, el amor universal, abstracto, 
iudetinido, principio metafisico de vida infinita.

Pues bien, por esa fuerza de afinidad y cohésion, 
la Humanidad, dividida como el resto en dos mita- 
des, se atrae fatalmente y contra su voluntad. \ Pues 
apenas habéis luchado vosotros por lo contrario ; 
divinizando la virginidad y la castidad, sin conse- 
guir absolutamente nada !

Esa fuerza es el amor humano. <îLo inventaron 
las lïohibres por ventura? ;Yanidosa pretensiôn! 
Los hombres, la Humanidad lo siente y nada mâs. 
De ese Amor surge la vida. Aeatarlo y reconocerlo 
y venerarlo para que no se transforme en odio, es 
Jo prudente y es lo justo y es lo bueno.

<jQué tienen que ver estas sublimes purezas con 
corner bacalao los viernes ni butifarras los sâbados?

Cuando esa potencialidad universal del Amor se 
concreta en un hombre y una mujer, es la vida que 
quiere perpetuarse, y terminada la uniôn de aqué- 
llos, como eslabôn V pedernal de que brotarâ la 
chispa. Ese es el matrimonio espontâueo, natural, 
legitimo, santo.

Ahora bien; la sociedad estâ organizada en Esta- 
dos; juridicamente, que se dice. Pues al Estado no 
le toca sino reconocer por medio de sus organis- 
mos, la legitimidad y santidad de aquel matrimo
nio, espontânea y naturalmente decretado por el 
unico que entiende de estas cosas; por el divino 
Amor, fuente de vida.

<jQué relaciôn guarda el Amor, dios inmortal, con 
los cdnones tridentinos, proposiciones del Syllabus, ni 
ciloeuciones consistoriaies?

,ïQué el matrimonio civil no lleva bendiciones.... 
vuestras? A los que no creemos en ellas y acaso 
seamos todos, vosotros los primeros, <iqué puede 
importarnos tal nimia insignificancia? Lleva las del 
Amor y â fé que basta con ellas.

;Ya veis que sencilla es la respuesta del libre
pensamiento!

Entre tanto, refrenad vuestras iras, que dia 11e- 
garâ en que ni aun estas sean escuchadas, vénéra
bles pastores.

Sevilla, 19 Octubre de 1906.

El présidente, Ramôn Martinez Lom- 
bardo; el vieepresidente, Francisco 
Valbuena Val ver de; el contador, An
tonio Rodriguez; el tesorero, Andres 
Lianes; el secretario primero, Fran
cisco Llonch; el secretario segundo, 
Antonio Zamora; el bibliotecario, 
Scévola Ferrand; vocales: Rafael 
Rodriguez, Antonio Portillo, Joaquin 
Reina, Antonio Berlatiga, José Mu- 
TioZj Joaquin Hidalgo, José Muniz y 
Juan de la Rosa.

B e lle za s  e lem ea les

Transcribimos de Espiritu Nuevo, de Santa Fé:
En Corrientes una jôven y bella monja, maestra del 

colegio catôlico de San José, se tiré al pozo del con- 
vento de donde â duras penas fué extraida con vida 
pero con heridas graves, sobre las cuales el médico 
ha reservado el pronôstico.

Apostamos veinte pesos contra un liisopo bendito 
à que la bellisima monja del convento de San José 
se tiré al pozo en compania.

I No serà otro caso anâlogo al de la infortunada 
Rossa Tusso ?

Para esto se prestan los frailes...
Y  como estas gotas de tinta vau resultando en el 

présente numéro gotas de sangre, las entregamos â 
la conciencia del publico, para que las comente à su 
paladar y vea si es posible ser hombre honrado y 
ultramontano à la vez.

X.

B l  B L IO G R A F lA

En su secciôn bibliogrâtica el excelente periô- 
dico Germinal, de La Plata ( R. A. , ha tenido la 
deferencia, eu su numéro del 10 del corriente, de 
juzgar nuestra propaganda por follefcos en los si- 
guientes términos que mucho agradecemos:

«Hemos recibido dos pequeftos folletos de vulga- 
rizaciôn cientifica, La creaciôn del mundo de Emilio 
Ferrière y Un capitulo de historia de Ignacio de 
Doellinger editados por el periôdico « El Libre Pen- 
sainiento* de Montevideo; y, por cierto, es laudable 
reconocer la efieiente serenidad con que estàu escri- 
tos, de modo que al ilustrar ô refrescar ô vigorizar 
simplemente la ilustraciôn del lector, le infunden el 
couvencimiento también, de la inmeusa eficacia de 
tal medio de propaganda liberal; de todo punto po
sitive, en efeeto, cuando la inspira el mas sincero 
altruismo y no, el desahogo infecundo de la simple 
contrariedad ô del odio ô la busca del exhibicio- 
nismo contraprodueente.

* Nos coinplace, pues, recomendar esos honesto9 
y utiles trabajos cientificos, al alcauce de la coiu- 
prensiôn de todos. »

El ilustrado doctor J. Adolfo Chanetôn nos ha 
favorecido con un ejemplar del folleto en que apa- 
reciô la Conferencia que sobre Alberdi y sus Bases 
diô ese distinguido maestro en la Universidad Libre 
de La Plata, ai inaugurar la câtedra de Derecho 
Politico.

Para que nuestros lectores puedan penetrar por 
si mismos en el pensamiento que ha inspirado ese 
notable trabajo y sentir el calor entusiasta y con- 
tagioso con que el conferenciante hablô del gran 
Alberdi, damos la conclusiôn del folleto:

«No puedo menos de sentir una de las satisfac- 
ciones mâs profundas de mi vida, cual es la de 
llenar un doble deber de hombre y de ciudadano, 
la noble labor de ensefiar las «Bases» del preclaro 
Alberdi : libro que debiera impregnar la mente de 
todos los argentinos para que pudiéramos penetrar 
todos, con las armas robustas de la democracia por 
escudo, tranquilos y fuertes, à la palestra de las 
contiendas civicas à complet* r la obra de los cre- 
cientes progresos argentinos, que ha tiempo va 
estân demandando â la virilidad intelectual de la 
juventud — esperanza de oro del porvenir—un es- 
fuerzo tan solo para fijar augusta la libertad sobre 
el altar de la patria.

«Y entonces, cuando esa edad de oro que colum- 
bro de proyecciones grandiosas para mi patria, no 
sea una efîmera esperanza ; cuando las horas bonan- 
cibles de la paz fecunda y del trabajo noble reinen 
perennes en todos los àmbitos de la repùblica : 
cuando sean, no las naves tétricas de Marte — olfa- 
teando tierras extrafias para lûgubres conquistas— 
sino las gallardas y hermosas de Mercurio—las que 
conduzcan orgullosas los progresos argentinos por 
todos los mares del planeta, y, cuando, en fin, en 
las mârgenes alegres del caudaloso Plata ondeen 
confundidas, mâs numerosas al viento todavia las 
banderas de todas las naciones, compenetradas 
siempre con nosotros en los mismos intereses y 
unifieadas en idénticos idéales, podremos exclamar 
con legitimo orgullo : Yo perteneci à la generaciôu 
que luchô con denuedo legendario para salvar la 
democracia y la justicia de manos de la mediocri- 
dad infecunda ; yo perteneci â la generaciôn que 
abriô cauces à los impulsos del arado que levantô 
altares â la educaciôn y glorificô las industrias ; yo 
perteneci, en fin, â esa generaciôn que en las con
tiendas econômicas diô, sin miedo, alas cada vez 
mâs ligeras al comercio, y contribuyô con su es- 
fuerzo y la pujanza de su entereza â afianzar la 
libertad en la vida y el pensamiento, asi mâs ma- 
jestuosa que el màrmoly mâs eterna que el bronce».

Nue9tro constante y buen amigo de nuestra causa, 
el seiior Baptista Junior, de Porto, nos ha obse- 
quiado con una sérié de publicaciones de las qu»* 
los libre-pensadores portugueses editan y distribu- 
yen con fines de propaganda, en una forma anàloga 
à la que ha adoptado nuestra Asociaciôn.

Entre los folletos que hemos recibido figura un 
Catecismo A/eo, obra del seiior Brito Bethencourt, 
que demuestra en ella una erudiciôn extensa y 
sôlida. Ese folleto, de indole marcadamente socia- 
lista, ha sido editado por la Biblioteca del « Grupo 
Luz» de Lisboa.

Otro folletito, San Ignacio de Loyola, contiene una 
biografîa analitica del jefe de la compaftia de ban- 
didos que encubre cou el nombre de Jesûs sus ina- 
cabables fechorias.

El Dogma de la Inmacidada Concepciôn es el terna 
tratado por el seiior Gonzalves Neves en otro fo
lleto en que se muestra acabadamente la incompa- 
tibilidad de ese dogma de moderna data con los 
textos que los mismos cristianos llamau Sagrados. 
El autor de ese trabajo es uno de los redactores 
del importante diario republicano Vanguarda de 
Lisboa.

Novisima cartilla del pueblo forma otro folleto de 
propaganda socialista.

La Esclavitud Antigua y Modema, notable trabajo 
del doctor Domingo Arana traducido al portugués, 
constituye un tomito de la biblioteca de Estudios 
Sociales de Lisboa.

A esa colecciôn interesantisima de folletos agregô 
nuestro consocio seiior Bapti9ta una hoja suelta en 
que viô la luz un manifiesto liberal con el titulo 
significativo Abaixo o Jesuitismo/ Por supuesto que 
à los simpàtieos loyolistas se les hace en esa pro
clama uua justicia bien merecida. Es que los por
tugueses tienen sobradisimos motivos para desear, 
recordando al gran Pombal, que su hermoso pais, 
hov enfeudado à la influencia clérical, sea limpiado 
del virus jesuitico, como lo fué en 1759 por el mar
qués de Pombal.

Tip. Escuela N. de Artes y ÜÛcio».


